
. ..", . ;.~,.

ONI·vERsIDAD DE_ 'MEXICO
." :'.

Por Ventura' GÓMEZ DÁVILA

ARTES PLASTICAS

Un monumento conmemorativo.

VALETTA SWAN

Leonora Ca~dng.tó~, con una línea se­
gura' y muy clara; :traza una figura de su
propia zoología.},!-i:i:tá;stica. Convence por
la pureza con qt:teJnaneja la línea, y busca
el impacto directo 'de 'la plástica para im­
presionar. agradablemente.

Héctor Xavier, que ha trabajado mu­
cho d tema de animales, en sus Aves
demuestra una graI). libertad, y se aparta
de cierto afán perfeccionista que sólo
cumplía con sostener la línea; en cambio
en esta muestra interioriza en el espíritu
de las aves, entiende bien la expresión
plástica, y la concreta en el desarrollo de
una línea ágil, espontánea, y más emotiva.

Alice Rahon presenta un gato muy
agradable, de buena hec~ura, y nada más.

En cambio John Golding explota otra
dirección del tema de animales. Mediante
una pincelada amplia aprehende al objeto
y lo traslada al cuadro con un sentido
cxpresionista bien realiiado, por su sen­
cillez, en el color y firmeza' en los medios
empleadós.

Juan Soriano posee la audacia que da
el dominio del color. E~ su Serpiente le
es posible destacar la figura por medio
de un juego estupendo de. ~lanos de color.
Juan Soriano, con un máximo rigor, ha
lognido dominar las dificultades y los pe­
ligros que tieneel libre úso de una com­
posición que unifique (com0 en la que
comentamos) el movimiento de la línea
dentro de un marco fundamental de co­
lores.

El problema humano ocupa la a,tención
de Marisole Worner Baz, y en relación
con él desarrolla el tema de animaiés. Pre­
senta dos mujeres vendiendo pájaros. Las
figuras tienen una gran vitalidad interior
gracias a ·la energía de sus líneas,. y tam­
bién por la luz propia de. su sentido ex­
presionista con que co}lcihe. la .condición
humana. .

Además observamos otros pintores co­
mo Silva Santamaría, Marta Barsé, Sal­
vador Pinoncelly, Liliana' Porter; y al­
gunos otros, que se distinguen por la ca­
lidad .de sus obras.

Desde hace muchos años esta pintora
se ha interesado en el tema popular me­
xicano, sobre todo en las figur~s feme-

COLECTIVA EN LA DIANA

Recientemente exhibió sus nuevos óleos
junto con otros de épocas anteriores. En
las pinturas de fechas más lejanas ya sc
notaba una tendencia a distribuir e! color
de manera que sostuviera la composición
principal, sin que la línea apareciera más
que en el tratamiento del color, y de modo
implícito en e! tratamiento del mismo.
La artista en estas obras buscó la inspi­
ración en las formas orgánicas de la na­
turaleza más simples, y encontró en ellas
un apoyo para su sentido propio de! color.
Sus paisajes lacustres presentan solamente
tres elementos: cielo, agua y plantas, que
a la vez se prestan muy bien a la sinte­
tización, y para obtener una pureza en la
composición. Ésta siempre tiene un mo­
vimiento muy vivo gracias a los tonos
claros y a la textura magníficamente lo­
grada por pequeños rasgos nerviosos.

Sin embargo a veces se advierte un tono
un poco romántico, una cierta inseguri­
dad en el uso del color, demasiado desla­
vado para estas obras, en la que, en defi­
nitiva, la sección más expresiva es el ele­
mento central.

tectura y de la' escultura como creadoras
de un espacio interior y expresivo en sí
mismo, y no solamente como una masa
escultórica con figuras. Esta última ma­
nera de concebir un monumento conme­
morativo relega e! elemento propio de la
escultura, para subordinarse principal­
mente a la historia ya conocida, y que se
trata de expresar con medios anecdóticos
y secundarios. Sin embargo, deberia pri­
mero dársele importancia a la forma, al
espacio, al vano, a la masa en si, a los
materiales y a la estructura, que son los
que verdaderamente cuentan dentro de la
expresión formal.

Se trata en esta ocasión, como en todo
el arte, de una lucha por un concepto más
actual de la forma, y de experimentar
nuevas soluciones en un problema que se
ha presentado en todas las épocas; pero
que siempre se ha resuelto de acuerdo con
la sensibilidad imperante de la misma.

Es lamentable que en esta oportuqidad
se haya concedido el premio a un pro­
yecto q~e no reúne las características
que deben esperarse de la arquitectura
contemporánea.

BÁRBARA W ASSERMANN

Con el tema único de animales, se rea­
lizó esta exposición, interesante por la
calidad de los cuadros, v la diversidad
de soluciones. en el mUl;do apasionante
de las formas, que este tema fue capaz
de proporcionar.

En una composición de tonos rojo.;, 'Re­
medios Varo, con su maestría consabi.da,
coloca un gato de color verde, en contras­
te con el fondo, para centrar muy inteli­
gentemente las figuras de los amantes,
cuyas sombras coinciden en el centro de!
cuadro. Es admirable la unidad plástica
de su color, y su manera de sugerir el

ambie.nte poético y misterioso del amor.

PROYECTOS PARA UN
; MONUMENTO

Concepto del espacio arquitectónico

EL INBA organizó una exposición en
Bellas Artes, con los proyectos que

. concursaron en un Monumento a la
Ipclepenclencia, que deberá construirse es­
té añb en Dolores Hidalgo. El sitio pro­
pue~to para colocar el monument~ está
situado en las afueras de aquella cIUdad,
con' el fin (según los autores del Plano
Regulador) de ofrecer libertad a las solu­
dalles pl~sticas y arquitectónicas de los
concúrsantes.

. Sin cmbargo, la cOllvocatoria contenía
varios errores; pero uno de ellos, muy
importante era e! que obligaba a proyectar
de acuerdo con la arquitectura predomi­
nante en Dolores. Esto equivale a pre­
concebir ún determinado tipo de monu­
mento, y limitar e! uso de los elementos.
Laexiger).cia resulta inaceptable por ha­
berse elegido un lugar en las afueras de
aquella ciudad. Parece que se ha olvidado
el crecimiento inevitable que tiene toda
población, y que con el tiempo además
del monumento deberán construirse las
edificaciones necesarias para un pueblo en
aumento. Seguramente los arquitectos en
el futuro :no se contentarán imitando mo­
nuinentos arqueológicos, pues aunque có­
modo, no es admisible adaptarse a un
tipo de úquitectura inoperante.
. Los proyectos presentados muestran
claramente las tendencias de nuestro me­
dloartíst'lco, desde las soluciones tradi­
Cionalista~ hasta los conceptos más avan­
zados. Las diferencias fundamentales no
vamos a ~ atribuirlas (como muchos han
querido hacer) a lé,ls épocas en que para
bien o para mal están estacionados los
autores de los proyectos, sino a su con­
cepto de! espacio arquitectónico y de la
forrna.
: ;Lo~nléjores proyectos, como los de los

arquitectos Gómez Palacio, Urrutia, Or­
tega ,Broyd, Muñoz Marino y Jorge Bra­
vo, etc., conciben las formas de la arqui-
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Por Jesús BAL Y. GAY

ATOLLADERO

músico mismo nI para sus contempon\.­
neos

Tanto I::n la filogenia de la música co­
mo en su ocotgenia, hay, pues, momentos
de Il::nta, suave evolución en línea reét'a
y momentos dI:: cambio brusco. Los I pri­
meros se dan cuando un corilpositQr,' o
toda una generación de cO!l1posit0res
encuentra expedito su caminó. Los. se­
gundos, cuando de pronto sur:ge el· ato-
lladero. . ..

Un ejemplo elocuente de lo 'q~te' ~s
el atolladero o callejón sin sali4a¡:iaia
un compositor -y al mismo tiempo tanl­
bién para toda una generación de com­
positores- lo tenemos en Debussy 'y ·el
Impresionismo. Para el primero, el. Cq­
mino que iba de La siesta de un f~urio

a Juegos y de la Suite bcrgmt/.asca a tos
Doce estudios no tenía prolongación' 'p0­
sible.. Para la segunda, tampoco, y' e~o
que se trataba de gente jovet:l llena, de
energía. Debussy sentía que . las .posi­
bilidades de la música, tal como éLla:s
había estado aprovechando, s~ ,hallaJ:¡an
agotadas. La. generación siguiente'; sen­
tirá, por su parte, que los procedimtentos
de Debussy significan un peligm 'para
la salud de la música misma:; tanÚstt­
tileza de expresión, tanto refinaniiertto
de las sonoridades, tanto precibsisn:ío, :de
las armonías, tanta vaguedad de' lineas,
sólo podían conducir a la desintegraciÓn
de la obra musical. Y el caso es sobre­
manera curioso, porque constituye. ~ una
insólita coincidencia del punto de' vis'ta
de una generación con el del propio lZOI11­
positor contra el que aquélla 'está r.eac­
cionando. El ansia de' una música' ti1ás
compacta, más dura, más objetiva' y;
se hace sentir con fuerza en Petruéhliá
esto es, algunos años antes de que e¡:n;tis~
mo Stravinsky y muchos otr9s cQmpo­
sitores se embarquen conscientémente- 'eil
lo que se denominará el Neo~lasicisrrio.

Pero lo asombroso es que el propio .De­
bussy sienta también por entonces aqUe­
lla misma ansia. Ello dice mucho y.bien
de su despierta conciencia eStética;' de
su inteligen.cia a la hora de examinAr' a
fondo el fénómeno musical, i Que 'c1a~

;r~videncia y qué humildad bis suyas'!
Otro que él se habría contentado. coh
repetirse, con piétiner sur place; como di­
cen sus compatriot;J.s, con sobrevivirse,
en fin, bien apoyado en el prestigio de
las obras maestras que habían' salido de
su pluma. Pero no, él no podía aceptar
eso, ni tampoco el1l11udecer, y ello, asom­
brémonos,- cuando una enfermedad' do­
lorosa .e 'incurable estaba minando su
fortaleza y Alemania lanzando: sobre
Francia todo su poderío militar. "Clailde
Debussy, si no ,hace música, no tiene ra­
zón de existir", le escribió en aquellos
días amargos a Durand, su editor. Y
así, abandonando los procedimientos y
conceptos que él mismo había descubierto
y ,utilizado como' nadie -y que tanta
gloria· le estaban '-dando, cuando menos
enf·re.la '~'inmérisa minóría?~-, se-Iania
por UI'\;·,nooV'o..táminó :....-el de las S()n4~

tClS~ 'que 'la muerte: te' impedirá recorrer
cumplidamente y que será e! que durante
bastantes años recorrerán muchos de los
músicos más jóvenes que él.

EL

HAY MOMENTOS de la historia en los
que la música parece llegar a un
punto adverso a su marcha natural

-o a la que así consideramos nosotros-o
La línea recta y e! caminar normal se le
hacen imposibles, y no le queda otr,)
recurso que renunciar a una u otro o
a ambos, esto es, cambiar de rumbo
-yéndose a derecha o a izquierda- o
retroceder apresuradamente, inc1usive
dando un salto. Y es que -decimos- "se
encuentra en un atolladero".

Lo mismo les sucede a' algunos compo­
sitores, con lo que también en el dominio
de la música se confirma aquello de que
"la ontogenia es la reproducción abre­
viada de la filogenia", espejo convexo
en que ésta se refleja, que uno aprendió
cuando estudiaba biología. Pero no se tra­
ta de ningún extravío involuntario, en­
tiéndase bien, sino de un hallarse imposi­
bilitado el compositor de avanzar ni un
paso más por el camino que hasta aquel
momento había traído.. Extraviarse es
"errar el camino" o "peréler la vía", como
se dice en las viejas serranillas castellana;;,
salirse, 'en fin, del camino que se debe
seguir. Y ello tiene remedio -si se está
a tiempo, que a veces no se está- con
sólo restituirse a la senda debida, con
rectificar la marcha, o sea, con volver a
la línea recta. Pero no es de eso de io
que deseo tratar aquí, sino de todo lo
contrario.

El compositor se halla, precisamenté:, en
el camino recto, por el que ha venido
avanzando expeditamente de obra en obra
desde sus primeros ensayos de composi­
ción, y, de pronto, siente que no puede
seguir adelante, como si: una barrera in­
visible se alzara ante él o como si una
voz plena de autoridad lo detuviera con
un "non plus ultra" o lo amenazara con
un "Iasciate 'ogni speranza". Más allá
de aquel punto no se sabe qué pueda ha­
ber, quizá la nada, quizá el inf.ierno, pero
sea lo que fuere, no ofrece nmguna po­
sibilidad de vida para" una nueva obra.
En semejante trance, al compositor no le
queda il1ás opción que :ésta: o decirse
"hasta aquí llegue" y agl1antar la muerte,
dando por cumplida su misión, o dejar
la vía, des-v'iarse, y tomar otra nueva.

En la historia, esto es, en la filogenia
de la música, el atolladero se produce en
relación con las generaciones, es e! punto
y aparte que separa rad~cahnent~ a una
generación de la que la :slgue. ASI. se pa­
sa, mejor dicho, así se salta"por eJem~lo,
de la Polifonía a la MonodIa acampana­
da, de Juan Sebastián Bach ~ s~s hijos,
del Romanticismo al ImprestOllIsmo, de
éste al Neoc1asicismo, etc.

En la evolución de un determinado
compositor, es decir, en la octogenia de
su obra total, el atolladero provoca lo
que, suele denominarse "cambios de es­
tilo",- 'aunque éstos nQ siempre tengan
esa' causa~ pues se dan casos ~el de Bee­
thov.en;,PQrejemplo,-c- en qu~ ·.se· pro4u"
cen pa.ulatinat.'nerite,:~.ún·..:llJ1: ·!iesa..r.rQIlQ·
natural de la'personahdádde1 comp65t~
tor y sólo son pe~ceptibles a distancia,
en 'una perspectiva hist~rica pO,sible úni­
camente para la posteridad, tia' para el
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ninas. Ella lo ha interpretado poéticamen­
te, v lo ha tratado de expresar, a veces
con- poca suerte por medio de un color
casi fosforescente pero superficial, inspi­
rándose en las fiestas tradicionales de la~

regio'nes del sur de! país. Se puedeapre­
ciar su simpatía y sus intentos de penetrar
en el alma popular. Aunque la pintora en
esta exposición de Bellas Artes ha reali,·
zado algunas composiciones ágiles,cree­
mas que no se ha superado ni en el trata'
miento exterior (que es el más impar
tante) ni en' una más convincente expre·
sión interior. Sus formas no aportan una
verdadera visión del fecundo tema que le
interesa.

R. M. Sustaeta.-[nte,-ior

Se engañará el que juzgue la pintura de
Orlando como agradable, cia él solamente
hábil en la mezcla y en la distribución
de <;:olores; la búsqueda de este artista se
dirige' haCia una dimensión más profunda,
y por ello utiliza el color casi poética­
ITIente. Esta e~ una de las causas, creemos,
por la que en esta exposición de la Ga­
lería Antonio Souza, haya purificado sus
medios plásticos, y que, aunque apoyán­
dose en sus búsquedas anteriores, haya
sabido encontrar nuevos caminos.

Mediante la simplificación y la dept,
ración del color ha afinado su expresión.
Demuestra 'una gran sensibilidad en el
terreno colorístico. En sus cuadros hay
una especie de relación musical entre la's
diversas zonas del, color.. Los planos se
penetran y modifican: unos' a otros, y for­
man una gama de tonos que tiene como
propósito fundamental crear, dentro de
una aparente sencillez, un mundo propiD.

AproveChando acertadamente la influen­
cia de Vlady, obtiene en esta dirección
intimista una armonía agradable del co­
lor, y es capaz de evitar la rigidez, partic
cularmente en un Interior de tonos' en
rosa. En cambio en. los, otros óleos ,que
exhibió ~en.la Galería Diimil,se,adviérte
una' exce~iva .inHuencia dd Vla:dy. 'de la
V.r·~~{a '~p.~~;.-.en :.e~,' que.,~~·~l:,~q ,imp~e~
sionista ·del· color·' no lograba: despertar
el interés que ofrece la búsqueda de una
manera auténtica de captar el m\,tndo cir­
cundante,:


